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CORTE DE UÑAS

A los militantes de la vida.

En especial, a los que pudieron o supieron sobrevivir…

En particular, y con pedido de publicación en el MAGAZIN DIOGEN PRO KULTURA (PRO CULTURE) – PETER TASE & SABAHUDIN HADZIALIC (USA – BOSNIA)
Muy cordialmente: 

Adrián N. Escudero (Santa Fe, Argentina) - 14/07/2015

   Ella se reía, pero él no hacía caso. En realidad, ella se reía de él porque estaba furiosa. En el fondo, como toda mujer que se precie de tal, lamentaba no conocer la causa de aquélla, digamos, higiénica obsesión marital. 

   Cabo Herodes cortaba semanalmente las uñas de sus pies en el dormitorio, sentado sobre la cama y doblado como un sauce hacia sus extremidades de oso, mientras los huesudos excrementos terminales de los dedos grasientos, volaban como esquirlas de granada cada vez que el “chas” de la tijera, daba cuenta de un pedazo de ellos…

   Luego, Cabo Herodes, reclinado aún más, amontonaba, con las pantuflas de lanilla esgrimidas con verdadera destreza de mosquetero francés, a diestra y siniestra, paciente y concentrado, los escombros de su tarea podativa y a modo de improvisado podólogo hogareño, tratando de que ninguna diminuta porción o partícula de hueso calloso se extraviara, ni bajo la cama ni bajo el ropero ni bajo la mesa de luz contigua al camastro matrimonial.

   Esto mismo hacía con su alicate de bolsillo, al cortarse –pero en la cocina-, semanalmente también, las uñas de los dedos de sus manos de boxeador o algo parecido…

   Él también reía por lo bajo, disfrutando del asco que daba a su mujer, tan esmerada y púdica, aquella práctica antiestética ejercitada fuera de lugar (“Que para eso está el baño o ´la toilette´, Herodes; maldito seas”, sabía recriminarle por lo bajo y en inaudible susurro toda ella como una tonta sin coraje, sin palabras y sin respuestas). 

   Es que jamás lo entendería. Jamás ella entendería. Jamás toda ella comprendería cómo, y al cabo de ser Cabo después de un año de servicio obligatorio (allá, por el setenta y pico) más otros seis calendarios de aprendiz a suboficial “enganchado” al ejército de su país, mientras atrapaba y arracimaba hojitas (“una por una, hasta no quedar ninguna”, según bostezaba en eco y cínica ironía, el áspero y alcoholizado acento chaqueño del Sargento Saulo), así como daba minuciosa cuenta del cúmulo desordenado de herrumbrosos trocitos de ramas derrapadas que caían, aún sin viento a la vista pero sin cesar, de noche y de día, con lluvia o sin ella, bajo el sol o la oscuridad, el frío o la canícula, hojas y ramas que caían y caían, caían y caían al suelo como brotando hacia abajo desde la fronda arbórea de la Plaza Mayor del Escuadrón de Ingenieros Blindados II, hojitas y ramitas ordenadas a recolectar celosamente por dicha Superioridad, y con el inacabable fin de depurar tersamente (esto es, despejándolo en forma aséptica en su verde recortado) el pedazo de terreno circundante a las cuadras de la soldadesca de servicio y de operaciones de su emblemático Cuartel entrerriano (desmayado en altura sobre los bordes de la cuenca del río Paraná), aquélla, una opaca y rutinaria tarea propia ya no de él sino de soldadito raso, le había terminado deformando la columna y montado sobre la espalda una burlona joroba, una escandalosa y harto molesta montura como la de un sarmentoso camello o la de un torpe buey, producto de aquellos siete otoños, siete inviernos, siete primaveras y siete veranos infernales, so pena (y al margen, ¡que decir!, de los esporádicos y peligrosos choques contra la tenaz y solapada guerrilla urbana a la que hubo de combatir “patrióticamente hablando”) del también burlón, escandaloso e insensato castigo local corporativo, que ese miserable enano mental puesto al mando de seguro por algún otro Mayor Enano Mental (y que sólo supo hablar de fútbol y de mujeres aviesas como la que él mismo había terminado, en su concepto, aceptando en concubinato después de enrolarse como Cabo), amenazaba de continuo con propinarle injustamente y de la mano de una impiadosa furia racista y personal... O cuestión de piel, y entre parientes –verán- para ser más sintéticos. 

   Es que negro y blanco… Así las cosas en aquel apretado valle de lágrimas. Moreno y sin estudios el temido Sargento Saulo versus el lampiño y colorado Cabo Herodes; éste, primo de aquél y, para su desgracia en lugar de fortuna, con algún título secundario argüido infelizmente en busca de mejor trato, y que concluyera enrostrando a su bronco oficial en uno de esos días en que, y más allá del miedo que le empapaba de tanto en tanto un íntimo y abreviado espacio de su uniforme verdioliva, su paciencia e ineficaz relación de parentesco se le acabado y diluido, respectivamente, para su inmediato mal. Para su inmediato y rastrero mal de huesos cansados, heredado también a causa del inaudito y sucesivo tema de la yerba y el mate que… 

   (“El mate, de rodillas y bien erguidito, mi Cabo; bien ´prosternado´, como gusta adoctrinarme el Teniente Caifás; porque parece que ’ta falto de estado, hermano; y le va’ser bien. Bien rastrero…Ya va’ ver. Y de paso le damos tiempo al agua a’ que empape la yerba, ¿entiende, mi Cabo? ¡Qué vá! ¡Bruta y debilucha esa tuya sangre gringa, carajo!). 

   Así nomás, y haciéndose servir el matutino y vespertino mate con galletas, de rodillas, tras quince metros de recorrido bien rastrero –como aseguraba, y vaya que tenía razón el muy necio- desde la cocina al escritorio, y del escritorio a la cocina de su acobachada Guardia (en ese improvisado sendero de tablas desclavadas a la manera de un ingenioso Gólgota Oficinesco), y viéndole juntar a diario y como referencia de sus recónditas frustraciones de hombre inacabado, una por una las sobras (“… y no va quedar ninguna”) de la soledosa arboleda de aquel memorable Cuartel Militar, entre otras cotidianas y obsesivas sorpresas punitivas, penitentes e inmorales que nunca quiso revelar, esto es, mortificándolo como si fuera un insecto, logró inculcarle en cada frágil neurona de soldado primero y de suboficial después, el incesante hábito de remover y recoger, recoger y remover, remover y recoger… todo objeto vivo, muerto o inanimado que yaciera o flotara, ensuciando o manchando el piso o el suelo o el plano de cualquier lugar del jodido Regimiento donde… 

   … “¡Basta! ¡Basta, hermano! ¡Por favor, maldito seas!”, suplicaba mentalmente atribulado y atrapado como yacía en aquel silencio ritual de obediencia indigna, mordiéndose los labios tan gruesos como… ¿cobardes? (Humm), mientras el mil veces sádico con jinetas de idiota beodo, o mal trazado y despistado cornudo (el burlador burlado hasta por él y encima de aquélla, porque la Herodías estaba buena, de veras, hermano…, pobre idiota, ¡ja, ja!), creía reírsele -a él, precisamente- con ignorantes carcajadas con las que pretendía “orlar” sus ridículas e ingenuas chanzas de milico aburrido y macho consentido... Que bien se había vengado y seguiría haciéndolo mientras…

   Quizá por eso una especie de neurosis profesional lo llevara, también ahora, y desde su renuncia al Ejército en los ´80, a seguir haciendo algo semejante en su casa, vereda, calle, vecindario y hasta ciudad toda. Ezquinofrenia, dijo el terapeuta. Relaciones maritales interrumpidas de por vida, intuyó ella… “Tal vez –opinó el psicólogo ante el psiquiatra colega, el cual ordenó su inmediata internación- lo hace con el doble propósito de vengarse del Sargento, pero burlándose además de éste haciéndole el amor a la p... de su mujer...”. Mujer, la Herodías, robada en secreto al cretino de su primo y jefe desmedido que lo había puesto a Cabo para abusarse de él, bajo promesas de mejor pasar y en un descuido de éste cuando faltó a su casa en una noche de prostíbulo, sin que él jamás lo supiera (absorto como los otros en el baile de su hija, La Salomé...)… “¡Herodías!, ¡Herodías! ¡Traidora! Vas a ver cuándo te agarre!”..., solía gritar otrora borracho por los lindes sin luna del afiebrado Cuartel. Temblaba la soldadesca del interior del interior ante sus arranques de locura embotada…

   Por su parte, la consabida adúltera e intrusa destinataria de los delirios cutáneos y recolectores de su nuevo hombre, hubo de soportarlos también todo y a modo de terrena expiación, con el heroísmo propio de su perdido oficio de prostituta -y, para mejor, de valiente infiltrada y espía socialista entrenada por el ERP-, en honor siquiera al orgullo de haber poseído y montado bajo sus piernas chilenas, las charreteras, los gemidos y la prosapia augusta de un marido milico argentino, cosa no menor en los ´70 de aquel país bananero, aunque el desgraciado no fuera más que un alcohólico empedernido u otro loco desquiciado como su actual pariente, el concubino... 

   … Pero evitando así y de tal modo -y eso era cosa bien seria y cierta- con impensada astucia, terminar sus eróticos y curvilíneos huesos en el turístico lago San Roque cordobés, hasta desaparecer del mapa como uno de aquellos recordados y lastimosos cumpas politiqueros, algunos por real convicción (porque siempre recordaría al pobre Juan Bautista, apodado El Cristiano con sus místicas diatribas revolucionarias, y cuya cabeza de colimba santurrón, descorchada con un serrucho oxidado, viniera a enterrarse bajo las playas del Colastiné, a los fondos de la costera casucha de su marido, el ahora venido a menos –muy a menos- ex Cabo Herodes del ejército argentino), o… por necesidad insidiosa y promesante de puntero de barrio, como ella, la irredenta magdalena evangélica o sufrida Herodías de esta historia.

    … Como ella, así nomás, que ante el horror de quedarse sola nuevamente en un absurdo escenario kafkiano de sordidez inmigrante, boyando una y otra vez por la vida, ya sea por aquellas serias razones ideológicas que la movilizaron a exiliarse a la Argentina, o por no apoyar -como ahora y satisfactoriamente- a su grosero y enajenado segundo -un decir- esposo criollo y en el caso trivial de un simple y tortuoso corte de uñas, tan molesto para ella como para él esos comunardos de los ’70 –visto, ergo, desde su particular ideología conservadora-  y esa piedra inquieta como serpiente, entrometida también ahora y para desgracia mayor del ex Cabo, dentro de una de sus gastadas pero lustrosas botas de cuero negro e insufrible carne de cañón, desprovista de pólvora pero llena de tanta locura acumulada en aquellos años de “familiar” conscripción y servicio militar obligatorio… 

   “Borseguí, borseguí, se dice, mi corsaria y estúpida Herodías, ¡p... Magdalena!, Borseguí, se dice…¡bruta de m...! ¡Carajo! ¡Bruta mi sangre,  decía el cornudo de mi pariente y Sargento! ¡Perro y perra los dos, carajo de los carajos! ¡Añamenguí!…

   A lo lejos, y ya sola, de regreso al rancho, el parpadeo lúgubre del Hospital Psiquiátrico comenzaría a difuminarse sobre la ruta de regreso, finalmente y un poco más allá de la próxima curva de una ruta completamente desierta como su vida misma.-

ooOOoo

EL EMPERADOR HA MUERTO

A los adoradores de Baco, con humor…

En particular, y con pedido de publicación en el MAGAZIN DIOGEN PRO KULTURA (PRO CULTURE) – PETER TASE & SABAHUDIN HADZIALIC, en vuelo de imaginación, sueños y realidades- al Maná de la Palabra, y en fresca alianza con el Invierno Santafesino, agitado, esperanzado y húmedo, y rumoreado por lluvias y gotas de rocío resbaladas hacia el maduro rostro de sus tierras fértiles y de sus murmurantes  ríos cerveceros y camalotales…

.

 Con sincero afecto de:

Adrián N. Escudero,  Santa Fe (Argentina)  – 14-07-2015 (“Libertad, igualdad, fraternidad”).

   (Ahora reflexiono sobre la muerte de Tito).

1 – San Tito

   Tito ha muerto. Ha sido mi compañero del alma siguiendo al converso de Saulo, ahora Pablo, por la gracia de Dios. Reconfortados por sus  palabras, cartas y ejemplo, crecimos juntos en la verdadera fe, y compartimos las confidencias de sus viajes como predicador. 

   Yo, Timoteo, hijo de padre pagano y madre judía, nacido en Listra de Licaonia, en Asia Menor, me hice discípulo de Cristo en la flor de mi juventud. Trabajé por su Evangelio en mi propia ciudad y, desde la primavera del 50, acompañé a Pablo por Efeso y Jerusalén, por Frigia y Galacia, por Salónica y Corintio, por Troya y Macedonia, por Peloponeso y Roma. Pablo reconoce de mí: “No tengo a nadie que comparta mejor mis sentimientos... Me ha ayudado, en la predicación del Evangelio, como un hijo ayuda a su padre”. Y era verdad. 

   Pero mi hermano Tito también fue su preferido. Él soportó las penurias y los gozos que el Señor concede a sus discípulos cuando,  a mi modo,  acompañó también a Pablo en sus correrías apostólicas por Corinto, Nicópolis del Epiro y Creta, la isla de su trabajo. Si no, Pablo no le habría coronado ya en la tierra como Apóstol de Jesús con esta hermosa frase: “Tito, hijo verdadero según la fe, apóstol y gloria de Cristo”.
   Ahora sé que ha muerto. Y todos sus amigos en la fe se disponen a velarlo, como él lo merece. Como él lo ha querido.

   Menos yo.

   Como María de Betania, de pié sobre la arena de las playas del mar de Galilea donde esparcía sus dones el Señor de Vientos y Tempestades, he elegido la mejor parte: ver abrirse los cielos en aquella mañana luminosa por un nuevo nacimiento a la Vida Plena. Es Tito, Emperador de la Palabra, quien en su carroza de gaviotas ecuestres irrumpe glorioso de la mano del Señor de Bondad y Misericordia, al seno del Padre Celestial...

   Su cuerpo ha muerto. Sin embargo, una lágrima de gozo y extrañeza moja mis pupilas y quedo en silencio, contemplándolo mientras asciende... 

2 – Flavio Tito

   Tito ha muerto. Estoy sentado a la vera del río y las voces del pueblo sacuden aún mis oídos. El Emperador ha muerto. Tito ha muerto. El valiente defensor ha muerto. Tito ha muerto, dicen y corren. Expanden la novedad como una tromba del desierto hasta los confines del Imperio. Y todos sus amigos se disponen a velarlo, como él lo merece. Como él lo ha querido.

   Menos yo.

   Tito ha muerto. Y la tristeza es una gangrena para el corazón atribulado.

   Le he visto llorar a todos porque Tito ha muerto. Pero yo no he podido correr detrás de ellos, como hubiera deseado.

   Los pensamientos me detienen en su gloria y mil batallas. Y mi espada de centurión agradecido por su amistad sin límite se acobarda en el suelo, y arde bajo el sol de enero...

   Las aves que vuelan sobre el verde Nilo donde reposa mi mente tras la noticia, se llevan junto a la melancolía y en cortejo, el alma de un Grande: Flavio Tito, hijo mayor y sucesor de Vespasiano. Su cuerpo ha muerto, y, con él, su certeza y honradez para el gobierno del Imperio han muerto también...

   ¿Qué queda para un soldado retirado de las huestes que tanta fama y poder han dado a Roma, sino el recuerdo?

   Le he servido cuando fuera tribuno en Germania y Britania,  y compartí su fama de soldado valiente y codicioso. A pesar de mi edad, consintió por mi lealtad en hacerme testigo del asedio y toma de Jerusalén en los 70 y del multitudinario festejo con que Roma celebró su victoria sobre los judíos rebeldes al pie del Capitolio. Fui fiel a él y a su padre cuando sofocaron a las legiones de Julio Civil aliadas a galos, treverios y germanos. Sufrí los costos durísimos de tales batallas y ayudé a restablecer la disciplina militar cuando mis propios colegas, los soldados, se creyeron dueños de la situación. Saludé con júbilo su genio y decisión al ordenar construir el Coliseo como monumento a la grandeza y al coraje romano; también al registrar y dejar constancia en los relieves del arco que construyera en el Foro o Templo de la Paz, el uso que hiciera de los tesoros de Judea para devolver equilibrio a las arcas vacías por las luchas del poder. Acompañé su breve gozo cuando, después de la muerte de su padre, aquel lluvioso verano del 79, se ganó el clamor y las gracias del pueblo que vivió su serenidad y enjundia de Emperador sensible, al combatir los efectos de la erupción del Vesubio de ese mismo año y uno de los incendios más implacables de la ciudad de mármol Augustiana...

   Tito ha muerto. El Emperador ha muerto. Ahora le sucederá Domiciano. Quizás él también siga sus huellas... Nunca entenderé cuestiones de República o de Imperio, ni estaré en discusiones que los estoicos y cínicos se encargaron de debatir hasta el exilio. Soy un soldado. Sólo eso, y hoy me toca llorar la muerte de otro. El inmenso Tito Flavio Vespasiano: que los Dioses lo arrebaten del vuelo de pájaros para su Olimpo de Gloria y Eternidad... 

   (Quién sabe en quién o quiénes reencarnarán ellos, más allá del tiempo, sus dotes de cristiano, el uno, y de  general romano, el otro, nacidos ambos a poco de la muerte de un tal Jesús, a quien anduvo sirviendo, el uno, hasta su muerte mártir; o de quien anduvo averiguando blasfemias y prodigios, el otro, hasta su muerte emperatriz... 

   Sé de alguien, no obstante. Y me lo comento en susurros montando guardia hoy a la orilla del río viéndolo volar, ajeno ya a los incidentes de su sentido velatorio...).

3 – Don Tito

   Sí, Don (¿Dom?) Tito ha muerto. Sentado a la vera de un delegado brazo del río Paraná, mastico mi angustia por ese tío abuelo que ha muerto. Don Tito “Alegre”, le apodaban, porque había heredado dones mágicos para el buen humor y la bondad como las del Tito Cristiano. Don Tito, “Emperador de Baco”, le bautizaban, para rociarlo en alcohol con la fama de otros no tan santos, epicúreos diríamos, como las del conocido Tito Flavio Vespasiano, glorioso Emperador Romano...

   Sí, las voces del barrio que lo amaba sacuden aún mis oídos. El Emperador ha muerto. Don Tito ha muerto, decían. El Alegre Tito ha muerto, decían y corrían, expandiendo a toda la comarca pueblerina la noticia de su partida sin retorno hasta los confines del Universo. 

   Y todos sus amigos se disponen a velarlo, como él lo merece. Como él lo ha querido. En el sitio que él ha dejado dispuesto por prepotencia testamentaria...

   Menos yo. 

   Que me he quedado aquí, como María de Betania, eligiendo la mejor parte: escucharlo en soledad de amigo, riéndose a carcajadas insonoras pero amplificadas por el viento ahora que vuela alto, alto, como lo hacía allá, hasta hace poco nomás, en su bar costumbrista de pobreza y humildad, en trastienda con su laboreo de frutas y verduras. Sí, viéndolo cómo se aleja con su carro hortifrutícola de gladiador romano por las fronteras azules de un cielo entreabierto para él... La mejor parte: la nostalgia de consejos sabios y bromas de niño grande, adicto al jugo de uvas como ninguno...

   ¿Acaso saben qué decía desatando euforia en épocas donde la alegría sólo podía comprarse en una reunión de amigos, allá por la década de los ochenta, después que un tal Alfonsín, Presidente de su pueblo argentino, le quebrara el negocio de ramos generales transformándolo en buscavidas de Sorrouille, su pícaro Ministro de Economía Nacional? 

   Les cuento –y me recuento- algo de lo que él me contaba, o enseñaba, sorbo por medio, del bueno o del barato, da igual, para mejor decir: “No quiero hablar para ´no quemar la yerba´, ja”, tras explicar con gesto absurdo su significado de “cebar mate con agua hirviendo” o “no quiero anticipar opinión o ser inoportuno, para evitar equivocarme”...  

   Sí, me embromaba,, sorbo por medio, dije, del bueno o del barato, porque daba igual, chanceando: “Quizá sea Emperador, como me llaman algunos. Entonces quiero que me coronen, che... Pero no con olivos: eso déjenselo a la mayonesa rusa, ja. Tampoco con laureles: eso déjenselo a  un chancho adobado, ja. A mí, cuando me muera,  me coronan pero con hojas de parra, ja”, y doblaba el codo con el estilo inigualable con que ingería otra vuelta de Merloc... “Valiosa como el cristal, siempre supe que debía cuidar a mi esposa como a una copa de vino, ja”, rugía.

   Y cosas por el estilo. Cosas “estudiadas” en una adolescencia callejera transitada aquí y en Buenos Aires. Cosas como cuando al compás de una guitarra destemplada, paseara en bote por el Parque del Sur santafesino cantando a dúo con Goyeneche  y Angel Díaz; “que hasta entonó algo con Troilo en alguna madrugada de esas”, decía... 

   Siempre jovial e irreverente, jugueteaba con sus secuaces de la noche preparándolos para las canas y el paso del tiempo: “Para llegar a los 75,¡ ¿sabés cuántos litros me faltan?!, ja”,  y estiraba su vozarrón tremendo ahuyentando coléricas a las moscas del barcito dominguero... “Miren –sorprendía expresando a sus compadres de vicio-: ¡besé un corcho y se puso borracho!, ja”.
   Y cosas por el estilo. Cosas “memorizadas” en la universidad de la calle donde había criado sus años mozos... Susurro: (“Había una mujer tan buena, pero tan buena en el barrio, que le decían ´chorizo fresco´.¿ Por qué? Porque era de hoy y no le podían sacar el cuero..., ja”. “¿Saben?, cuando nací, apenas  me salieron los dientes, en vez de mordaza, me dieron tapitas de cerveza para ejercitarlos, ja”)...  

   Humor de entrecasa, chanzas de metegol que urgaban el alma de “su” cuadra vecinal, un perplejo suburbio de barriada en el sur de la ciudad... Confesión: (“Estaba el ´veterano´ leyendo un libro, y pasa su nieto por al lado, y le dice: Abuelo, ¿qué estás leyendo? Y Abuelo contesta: un libro de Historia. Necesito averiguar sobre mis antecesores ´viti-mológicos´,¿entendés?. El nieto se fija en el libro y, con estupor, exclama: pero, ¡Abuelo!, ¡eso es un libro que habla sólo de sexo! Entonces Abuelo, con dulce mirada, responde: Y que creés hijo; ¿acaso lo ´mío´ ya no es historia?, ja”)... 

    Dulce tío, tipo sencillo y locuaz que alardeaba: “¡Soy famoso, soy famoso!. ¿Por qué, Tío Tito? Porque toda palabra puede terminar con Tito: vientito, prontito, crocantito, vinito..., ja. Pero tío, vinito no termina en tito. Ya sé, che; sólo quería saber si estabas atento, ja”, y vuelta a la risa de la simpleza de niño grande conque volaba, a los tumbos, montado en un pequeño carro -vacío ahora de frutas y verduras-, hacia la gloria del Olimpo de Baco... (“Era tan grande la hamburguesa que me hizo Rebeca, que tuve un ataque de mandíbulas, ja”) (“Cuando me voy, mi perro me hace más saludos que cometa sin cola”, ja. Es bueno éste, ¿eh?, es bueno, che...) Y se iba a dormir en trance después de despacharse dos partidos de fútbol por tevé y tres botellas de tinto cabernet sauvignon, trago a trago, y despacito -"porque hace bien al corazón"- , como buen probador y tomador de esencias alcoholizadas... 

   Sí, Don Tito ha muerto. Y la tristeza es una gangrena para el corazón estremecido.

   Sí, le he visto llorar a todos porque El Don Tito“Alegre” ha muerto. El “Emperador de Baco” ha desolado su bodega térmica e hidrométrica de crianza, como un viñatero empobrecido... Cubas, vasijas y barricas de roble francés y madera nueva, abandonadas... Suelo, Encepado, Vendimia, Trasiego y Clarificación, sólo en la memoria ahora despojada de verdes hectáreas, campos jugosos y enrulados en un tiempo sin medida como ahora su espíritu bordolés difuminado...

   Pero yo no he podido correr tras ellos, como hubiera querido, y los pensamientos se me pierden en chanzas sin vuelta y en aquella gloria trasnochada de bebedor empedernido. (“Pisó un corcho y se emborrachó, ja”; “Va un tipo no muy conocedor del oficio al bar y le dice temblando al ´bolichero´: Por favor, ¿me da un vino?. ¿Blanco o Tinto?, le preguntan. Eh, en ese orden; ja”). Porque, agradecido por una amistad sin peros (obsequió casa y comida cuando la fortuna me fuera esquiva) se acobarda mi ego entonces sobre el suelo, ardiendo de pena bajo el sol de enero...

   (Se va, digo. ¿Ya se fue?, interrogo. Y una lágrima como de gozo y extrañeza moja mis pupilas, mientras quedo en silencio, contemplándolo, cuando él, Don Tito, el Alegre Emperador de Cubas y Botellas, asciende enhiesto con un Dom Perignon Rosé cosecha ‘86 en mano -cual bastón de mando-, como nuevo dios en el Olimpo de Baco...). 

   No hay más lugar. Van a tener que hacer cola para entrar. Él lo sabía y así lo dejó escrito en el papel que mostró su mujer al vecindario. El lugar es chico y no cabe más nadie por ahora... Aunque con el olor que hay aquí, excepto por algunos varones, ¡no hay mujer que aguante! Y no es por el muerto precisamente... Pero a quién se le ocurre ser velado en una Vinoteca, y de lujo sibarita como ésta. ¡Madre mía! ¡Lo que costó aflojar al dueño de este local céntrico para que permitiera semejante sepelio aquí! Entre los finos malbecs, chardonay, borgoñas, riesling, cabernet sauvignon, tocay, syrah, friulano, merlot, sauvignon, pinot noir, merlot rose, y los común y reserva, sin nombrar a la champaña sec, demisec, brut y extrabut que decora el ambiente, están todos los gustos aquí... y ¡con el corcho destapado! (“¡Fuera gaseosas! ¡Retro jugos artificiales!, puro veneno, che; ja”, juraron que gritó a sus fieles seguidores desde el cajón cerrado por el perfume amargo de un hígado añejo bañado en cirrosis, perforado...) Qué pena para el paladar. Y que ingrato el hombre. Seguro que a él, como a nosotros –al muy desgraciado-, la boca se le hace “vino”. Flor de chiste nos hizo el enólogo Emperador hasta (en) el final... Flor de chiste, che...; ja.

   (Por lo demás, nadie puede asegurar que, con un guiño cómplice de los dioses celestes, Tito de Pablo, Tito Vespasiano y Tito El Alegre Emperador de Cubas y Botellas, juntos a otros tantos Tito que la historia humana hubiera derramado por ahí, no se hayan reunido en un día eternidad a discutir blasones, enfoques y hasta coincidencias astrológicas que les permitieran descifrar, entre tan disímiles experiencias de vida, el  enigma de haber sido nombrados de la misma manera -por el misterio de la vida- pero en cabeza de los más dispersos prototipos antropológicos de última generación que deparara la genética sin límites del homos erectus sapiencial).- 

EL ENCUENTRO

A la fatua y atrevida fragilidad de la ciencia humana...
En especial, al maestro en las letras y padre en humanidad, Antonio Camacho Gómez, enamorado del amor y consecuente constructor de un mundo mejor…

En particular, y con pedido de publicación en el MAGAZIN DIOGEN PRO KULTURA (PRO CULTURE) – PETER TASE & SABAHUDIN HADZIALIC, en vuelo de imaginación, sueños y realidades- al Maná de la Palabra, y en fresca alianza con el Invierno Santafesino, agitado, esperanzado y húmedo, y rumoreado por lluvias y gotas de rocío resbaladas hacia el maduro rostro de sus tierras fértiles y de sus murmurantes ríos cerveceros y camalotales…

.

 Con sincero afecto de:

Adrián N. Escudero,  Santa Fe (Argentina)  – 14-07-2015 (TOMA DE LA BASTILLA – 14-07-1789, FRANCIA: “Libertad, igualdad, fraternidad”).

“Los momentos son olas en el tiempo. Cada cuerpo es una playa”.

Luis Moll, Mayo 2011 (La Alcazaba – Madrid, España).

Bitácora de Vuelo

Hubo cuatro eventos no contemplados al planificar el viaje del Internauta, desafiando las leyes de Sumo:  
I

   (... Pero todo eso para él no contaba. Al menos hasta que una nueva Historia lo recogiera y madurara, y lo volviera deseable al Reino de la Luz, como una fruta madura a los ojos de un niño hambriento. Lo cierto es que él, ahora, estaba parado en aquella esquina enturbiada por un farol mortecino de barrio de una ciudad pequeña; faro que centelleaba serpientes ámbares y ocres, en tanto él miraba de un lado a otro, fruncido el entrecejo, mordiendo los labios y tratando de adivinar los números y códigos del SG GT-S1100 que temblaba en sus manos recién estrenadas).

   El SG GT-S1100 era un gastado celular –el que, sin embargo, estaba orgulloso de poseer por ser el primero de su clase- que había traído desde el 2052 hasta el espacio-tiempo de ella y sus vírgenes 20 años, tan suave y bella como una Venus de Milo y con la que pensaba revivir una inolvidable e intransferible sensación humana: la de aquel estremecimiento físico y metafísico que indica que alguien se ha enamorado de alguien, enamorado de verdad, con cosquillas en los tuétanos, explosiones y ardores en el corazón, pies montados sobre nubes de algodón y bocas endulzadas por cientos de besos cálidos y perfumados como azahares de naranjo o copos de azúcar nieve vestidos de rosa o azul, según fuere la tarde o la mañana de ese encuentro inefable, especial: el del contacto siempre turbador y ansiado en un noviazgo iniciático e ideal...

   El Equipo había utilizado para ello un modelo superior a la máquina transmutadota de Furlani
, y el antiguo pero actualizado celular o móvil, le permitiría comentar a sus muchachos, los pormenores del intento de reconexión, 80 años después, con su novia y, a la postre, difunda esposa, María Susana, en el justo momento en que la conociera, allá, por 1972, cuando en una reacción de autoexigencia estudiantil, había decidido superar al profesor de las primeras clases de computación de datos que se dictaban en la Facultad de Ciencias Económicas donde cursaba estudios de Contador Público, haciendo un Curso Intensivo particular sobre la materia –y del que ella, imprevistamente, participara-, y a fin de sorprender al docente a cargo con demostraciones prácticas del manejo de las primitivas tarjetas perforadas, con el que comenzara a existir el nuevo mundo globalizado por la Internet o Red de Redes: esto es, informático, cibernético, telemétrico y tecnocrático... 

   Pero el nerviosismo que empezaba a agitarlo provenía de un suceso inesperado: la pantalla TFT (táctil anti-rayaduras de 1,76 pulgadas, Bluetooth 2.1 y 40 MB de memoria interna), estaba como electrizada. El celular (una especie de reloj cósmico y videoteléfono con funciones extras de sincronización por medio de Outlook y Google Wave, que aprovechaba la excelencia de una interacción con Maps, y con Twitter, Facebook y Friendfeed en una sola ventana, descontando la placentera alianza de reproducción con archivos MPn), estaba disfuncionando precisamente en el instante de su arribo al pasado y mostraba la información que recibía o intentaba emitir como las curvas erráticas de un sismógrafo...  

     Algo fallaba en la triangulación planeada por El Equipo y el laboratorio, respecto de los enlaces programados con la Máquina Transmutante y el GPS conectado al GT-S1100 de Alejandro Dumas, el primer Internauta en viajar a la velocidad de la luz, orbitando el callejón que conducía al magnífico agujero negro donde la antimateria era una perfecta y  mutante cosmogonía que podía remitirnos al pasado o al futuro. Con mucho cuidado, eso sí. Puesto que el riesgo de la desintegración molecular definitiva estaba tan cerca como el abismo de un acantilado estelar… 

1) La Maquina debió haber quedado suspendida en vilo en el entretejido dimensional, sin materializarse plenamente en el pasado. Mirar el “ayer” como por el cristal de una ventana a la que el sol atraviesa sin romper. Porque la materialización colocaba de golpe, en aquella realidad transgredida, un objeto no generado en su momento por las leyes de la física ni del espacio-tiempo natural.

   De hecho, mientras trataba de serenarse y adivinar las causas del inconveniente, pensaba que lo más difícil se había alcanzado, y que el “Experimento Furlani” había dado resultado: las tres fases se habían cumplido matemáticamente. Había podido desmaterializarse y trasladarse átomo por átomo en el tiempo, para recomponerse luego -como persona- a la perfección. O, al menos, eso creía. El Equipo había tomado todos los recaudos posibles como para que el encuentro, sólo fuera medianamente lejano, pero conscientemente nítido: una extensión a tiro de piedra entre ambos protagonistas. 

   De hecho también, no podían modificarse eventos de ninguna clase, a riesgo de cambiar su propio futuro (Aunque tal proposición y como después se comprobaría por la Bitácora de Vuelo de los Protectores, hubiera sido en la práctica, lamentable e inconscientemente desatendida). Más, entusiasmado como estaba y, de haber podido, le hubiera dejado a la vista sin más un enigmático mensaje junto a un regalo que sabría apreciar gustosa, pues le encantaba andar en bicicleta y hacerse dueña de parques y paseos pedaleando sueños... Y una bicicleta Rintendo, de diez mil dólares, equipada con Jet, es decir, con motor de avión y propulsión a chorro de 4.4 caballos de fuerza suficientes para alcanzar los 9 kilómetros de distancia, con un litro de combustible JP-4, a 80 Km la hora, le hubiera resultado una sorpresa increíble... Y hubiera sido magnífico verle esa carita de ángel enrojecida en tanto leía y releía la tarjeta del imprevisto, cuan ignoto y acaudalado admirador... 

   De hecho, tampoco su presencia podía ser la de un holograma. Él estaba ahí en carne y hueso, a pocos metros de la puerta de la casa donde ella vivía, casi en el cruce de las calles Amenábar y Avenida Freyre, merodeando los contornos del barrio sur; por lo que, los síntomas del escozor que repulgaba o erizaba a su piel como el de un torpe gallináceo, ya no eran sólo los defectos detectados en su medio de comunicación interdimensional, con los dedos estremecidos y el corazón paralizado por la perplejidad del inconveniente tecnológico advertido, sino por la inminente posibilidad de verla aparecer, de súbito, y tentarse a... 

2) El movimiento racional y sensible de caminar y acercarse más al objetivo: eso dio lugar a la perfecta definición de una paradoja cósmica impulsando a la octava alternativa apocalíptica y a la figura del oculto Ángel exterminador descrito pero ignorado por el mundo en la Revelación de San Juan, por causas tan inefables como los designios de Sumo. 

   Por lo demás, era aquella una noche tórrida y húmeda, propia del verano santafesino, colmada de risas y centelleo de miradas enrojecidas por una morena cerveza, ajenas al ulular de los mosquitos y al clarividente foco de las luciérnagas pasajeras, con una luna sabia y opaca atestiguando desde la prehistoria hechos trascendentales para el homos erectus, ya que, en cualquier momento, ella, con su piel de seda y su música de Beatles y Rolling Stones, del Nano Serrat y el Flaco Spinetta, se mostraría envuelta en una larga –hasta su cintura de odalisca- y oscura y brillante cabellera, que cubriría pudorosamente a unos pequeños, redondos y robustos pechos de miel encarnada, mientras sus labios repetirían al unísono aquellas canciones que, todavía, de donde provenía (aunque ella no estuviera ya), seguían y seguirían sonando de generación en generación...

II

3) El haberse separado de la Máquina por un enésimo microsegundo (lo cual impidió que estuviera completamente inmóvil frente a la realidad vulnerada.

   Entonces, fue que sucedió… Finalmente, ocurrió. 

   Sí, se habían tomado todas las previsiones posibles. Aunque..., no todas. No todas. Cosas de humanos, al fin y al cabo. De hecho, es cierto que se lo había preparado intensamente desde el punto de vista sicológico para afrontar el encuentro –a distancia- con ella, y todas las pruebas realizadas, excepto en los primeros escarceos, habían dado resultado positivo. No cabían dudas acerca de la serena frialdad mental –aunque a nivel sensitivo pudiere capturar todos los increíbles efectos del contacto- con que Alejandro Dumas se encontraba preparado para enfrentar la situación, grabarla y traerla de vuelta como testimonio de una experiencia única a nivel de transmutación con seres terrenos y viajando por el tiempo y el espacio…

   ... Claro, mientras estuvo inmóvil reconociéndose a sí mismo e indagando el significado de la posible falla detectada en la pantalla de su transmisor, aunque sin mover un pie del sitio donde se había materializado su cuerpo, nada especial había sucedido... Excepto por aquellos raros signos eléctricos que le habían imposibilitado conectarse al Equipo e informarle que, su aparición en el pasado, había sido un rotundo éxito. Pero, no obstante, ahí pareció estar, prima facie, el talón de Aquiles: el “punto de ruptura” del espacio tiempo que, El Equipo, había intentado -en vano- no violar...

   Porque, al principio, nadie del grupo se percató, en las pruebas previas, de la incidencia que habrían de tener los ronroneos mecánicos que exhalaba la mismísima presencia de aquella extraña Máquina, zumbando sordamente en la nocturna madrugada del despreocupado estío veracruceño; tampoco de que su viajero inesperado para un antaño ocre del ayer, al mover una y otra vez sus dedos intrigados para encontrar el error señalado por la señal transmisora, diera lugar a que un millón de invisibles ácaros se sacudieran de su piel junto al polvillo también invisible que rodeaba la micro atmósfera que lo contenía como persona ajena a ese lejano (y tan cercano a la vez) mundo de la Memoria resucitada.

   Por eso, el problema hasta pudo ser culpa de su agitado respirar, aunque la frígida escafandra mantenía intacto el flujo de oxígeno interior y exterior a ella… Y también en parte sus manos; sus manso y sus dedos moviéndose libres y tensamente, manipulando nerviosamente el aparato de comunicación; esos detalles parecían haber comenzado –entre otras razones para siempre desconocidas- un proceso irreversible de cambio interdimensional…

   Es que el millón de ácaros y de polvo propio del aire exógeno había sido removido y seguía siéndolo por cada intento de pulsar una nueva tecla del celular para solucionar el arrogante fallo. Un fallo que estaba seguro, ahora, no hubiera existido de haber sido preservado todo movimiento dentro del traje que lo aislaba casi –casi- totalmente de la superficie del pasado bajo visita a campo… Sin embargo, otro un evento posible –y quizás el más importante- descartado sicológicamente también por El Equipo que lo había trasladado hacia la científica y romántica experiencia, colmó la ingeniería de las regularidades inmutables que sostenían, en sincrónica y sinérgica danza, cada cosa materialmente existente o viviente del Universo Material…

   Exacto. Fue en el éxtasis de la espera cuando, en modo inconsciente, un pie dio lugar a un tímido paso. Casi imperceptible para la visión normal… Y ese paso a otro (también imperceptible), y, entonces, ya no sólo un millón de ácaros sino otros dos mil millones de motas de polvo se alzaron tanto leves como ingenuas y escondidas, sobre la húmeda vereda donde descansaba La Máquina invisible…

   Despegadas de la suela de sus zapatos, y no obstante su previa y aséptica preparación, cambiaron de pronto y sin aviso de postura y posición, del exacto y preciso lugar donde debían haber permanecido, y fue allí que todo desapareció. Instantáneamente. Se difuminó sin dar lugar a reacción alguna… Y sólo su alma, rumbo a lo desconocido, pudo percatarse de que el Cosmos entero -tal cual lo había conocido-, se había esfumado de una vez y para siempre, en un abrir y cerrar de ojos, tras una sideral nube roja y brillante de gas hidrógeno, transformado por entero en un único e infinito agujero negro, llamado Nada.

   Sin embargo…

III

4) Pero ni el Equipo, ni él tendrían ocasión de enterarse de esto, hasta no ser parte del todo en el Todo. Los estaremos esperando dentro del próximo Otro Fin de los Tiempos, tras la nueva oportunidad que se avecina… Por su parte, los siete Arcángeles restantes ya han ido completando oportunamente su trabajo. El Dragón, y las Bestias de la Tierra y del Mar, ya no existen sino en las cavidades inaccesibles del Inframundo Heleno. Y el Arca de los Hombres Viejos Redimidos y Remozados por el Unigénito del Primer Fin, está pronto a su arribo. Nuevas escrituras profetizarán con Otros Nuevos Hombres y un Nuevo Pueblo de Sumo como Señor de la Historia de las Historias…

   … Mientras la estela de su esencia se proyectaba como dentro de un haz de luz en dirección contraria a Sumo, la compleja estructura de racionalidad con que su ánima había sido revestida, avistó a lo lejos una suerte de planeta semejante a la Tierra, pero diferente a ella: un planeta más bien desértico y lánguidamente recorrido en la soledad de sus extensas estepas acrisoladas y sin estribaciones montañosas, por unas líneas de agua cuyo origen no tardaría en revelar... 

   Sí, para su completo asombro, como el Nuevo Hombre que Arthur Clarke describiera en su conjetural novela “Odisea del Espacio”, un restaurado proyecto de vida había comenzado al parecer y, del cual, comenzaría a formar parte... 

   Ni siquiera imaginó ser -pero lo sería-, y ahora, el primero del más mínimo recuerdo entre los hipotéticos habitantes –si los hubiere habido antes de Su presencia como el auténtico Adán Primigenio-, de un Nuevo Mundo –de una Tierra y unos Cielos nuevos- perdido en la inmensidad del oscuro océano gaseoso del Cosmos, atravesado por incontables fenómenos celestes... 

   Claro que lo sería.

   … Nuevo Mundo en pleno génesis que se acercaba, poco a poco, a su ser humano-estela, básicamente etéreo y mental, borrosamente expandido sobre el confín del Universo, en infinito vuelo, y atravesado por un incontable número de almas que, como la suya, pero en dirección contraria, fluían desde una especie de Arca de lo Viejo hacia el Origen, hacia el Alfa y la Omega, excitando al Cosmos cual alucinantes miríadas de estrellas fugaces... 

Fdo.: San Simón Pedro, Acta Nº &&& - Bitácora de Vuelo del Arca del Día del Juicio Final, en dirección hacia el Portal de la Ilustrísima Jerusalén Celeste. Al encuentro con Sumo, Santísimo Hacedor de Universos, y el Unigénito envuelto en Gracia. Lo no testado, vale. Conste. Mas el presente se autodestruirá porque nunca habrá existido. Vale. Conste.- 

   (Y pensar que las palabras que volvería a repetir en ocasión de su postrer aterrizaje en aquella suerte de Edén transfigurado, pasajero de una ignota burbuja espacio temporal, consciente todavía de su amada Teresa Susana, a quien debería conquistar como la vez primera, a no dudar, no serían otras que las que recordara pronunciar un memorable 20 de julio de 1969, casi un centenio atrás –y medido en su ingenioso reloj solar-, al insigne astronauta Neil Armstrong –de la antigua Tierra- cuando, al posar un pie sobre su Luna – porque ahora había dos- sabia y experta en estudiar al hombre, expresara solemne y magníficamente -¿para todos tiempos?-: “Thar´s one small step for a man, one giant leap for mankind” (“Es un pequeño paso para un hombre; pero un gran paso para la Humanidad”); ello, más allá de la  fatua y atrevida fragilidad de la ciencia humana desafiada ahora a renacer, y de manos -como fuera de esperar- de un solitario pero tenaz y perplejo y conmovido Dios, atento por cierto a dotar setenta veces siete de fe y femenino consuelo y esperanza, a su renacido modelo de ave fénix o ser humano a estrenar, para el desafío de una ardiente y fructuosa existencia en fraterna caridad… Porque todo lo que había hecho era Bueno. Setenta veces siete. O de cómo el Amor principia lo que no tiene fin).- 

ooOOoo

EN LOS ESTEROS DE VULERICH

Al maestro A. Roa Bastos y su Vigilia del Almirante. 

En particular, y con pedido de publicación en el MAGAZIN DIOGEN PRO KULTURA (PRO CULTURE) – PETER TASE & SABAHUDIN HADZIALIC; ello, con devoción a mi credo, y ecuménica admiración y respeto hacia las creencias y dones culturales de todos los pueblos de la tierra, ensemillados hoy en el seno de sus Cinco Continentes planetarios… 

Adrián N. Escudero,  Santa Fe (Argentina)  – 14-07-2015 (“Libertad, igualdad, fraternidad”).

     Dicen que cuando la luna ya no estaba y las primeras lluvias del otoño comenzaron a embestir la tierra, el escriba de la tribu suspiró hondo.

     El hedor de la choza enrojecida y entibiada por un fuego crepitante, se entrelazó en su alma con los hirientes vahos de la nostalgia. Luego, fue todo un solo acto: desplegar la manta de cuero encallecido sobre los hombros también encallecidos, quebrar la cabeza vestida de artesanías ruidosas, y comenzar a grabar en aquella lámina de piel de perro salvaje, casi en éxtasis, los ominosos signos del último capítulo, quizás, de la historia de su pueblo sedentario...

Derrota

     Porque, ¿quién se acerca a los esteros de Vulerich? Sin duda, Bulzaca y su corte de guerreros desgraciados.

     Y, ¿quién ruge en los esteros de Vulerich? Sin duda, Bulzaca y su ejército de marginados.

     Y, ¿quién pelea, y clama, y gime, y solloza, y vocifera, y se alborota en los ya históricos esteros de Vulerich? Sin duda, Bulzaca y su corte de peregrinos en hilacha. Golpeados, injuriados, torturados y burlados. Maltrechos y moribundos...

     Aún así, ríe la bruja en los esteros de Vulerich. Ácida, áspera y ajena a todo llanto de varón deshonrado, ríe en los esteros de Vulerich.

     Ríe, pero no de felicidad, sino a causa del despechado orgullo que la agita como una hoja más entre las simientes carnosas y quebradizas que se erizan en los esteros de Vulerich; mientras murmura, murmura y murmura sobre Bulzaca y sus soldados vencidos y alelados. Sobre Bulzaca y sus seguidores desairados; atrás la osadía y el atrevimiento vueltos terror imprevisto y espanto de jirones y rostros avergonzados...

     Y es un grito filoso y sin piedad –el de la bruja Yatú- que hiere gargantas en los esteros de Vulerich...

     Sí, por muchas lunas de mutismo y amargura hubo el joven Bulzaca escuchado el aullar de la bruja, con el rencor infinito de su hechizo herido, por violado y desatendido, trocando  ahora, a cada instante, su mortal arrogancia de aspirante a cacique heraldo en brutal humillación de hereje maldecido...

Meditación

     Sí, claro que conozco bien a Bulzaca. Sé bien cuánto y por qué sufre. Lo conozco. Sólo el debate calmará su furia. Tiene el orgullo de cazador muy débil y la risa de la bruja lo aniquila.

     No fue siempre de ese modo. Sólo al cabo de la profecía.

     Yatú es bruja. Su magia es poderosa. Su ambición también.

     Yatú también es joven, y ama a Bulzaca; y Bulzaca desfallece por Yatú. Por eso, sufre doblemente el traspié frente a los dioses del cielo y del mar.

     Ella lo predijo. E intentó detenerlo. Evitar su arrojo.

     Pero el destino es un conducto donde flota el elixir de la vida, y roe la sangre, y la empuja sobre las tinieblas del misterio. Y los que no sobreviven al cruce de sus aguas amargas, encallan para siempre en las sombras (arenas) de la muerte.

     Y Yatú presintió aquella noche su arribo. La llegada.

     Dulce y placentero eran los aires en la verde ínsula de Vulerich. Y fue después que vio caer del cielo claro aquel maravilloso racimo de fuego, cuando los crujientes navíos estelares irrumpieron en su mente alucinada, mientras un jubón de seda enarbolada a su cintura se blandía sensual frente a las diez mil monedas de oro que estallaron al posarse los dioses sobre aquellas playas, todavía adormecidas, luminosas, calientes y húmedas, como un cuerpo de mujer en celo...

     Irrumpieron para cambiar la historia de un mundo, que era su universo. Y henchir su vientre de semilla pálida. O de ceniza blanca, en toda su descendencia.

Lenguaje

     Pero en aquella ocasión, las reglas del debate fueron alteradas. De hecho a causa de Bulgara, jefe de la tribu y padre de Yatú, primer guerrero y cacique de todas las aldeas sometidas al Imperio de Vulerich. Él fue quien ordenó que el lenguaje de las palabras fuera vedado.

     Su fundamento no pudo rebatirse: la desgracia habida y el número de muertos en batalla enviados al canal del olvido, sugerían, después de tantos alaridos de viudas y pequeños, sujetar toda convivencia al lenguaje del silencio.

     El lenguaje del silencio era el lenguaje de los gestos y del poder de la mirada. Se aprendía desde la lejana niñez, y era utilizado sólo en raras ocasiones, las más importantes y decisivas: cuando la reflexión imponía un preciso definir de las posturas. Situaciones donde era vano articular palabras truncas para alcanzar profundidad en los conceptos o compromiso en las afirmaciones. Así las torpes sonoridades bucales, códigos inconclusos que herían el entendimiento de los oídos y del pensamiento, cedían paso a aquella forma de telepatía gestual que sí podía transmitir con pureza la voz del corazón y de la mente.

     Hacía tiempo, pues, que no era utilizado. Empleado en reuniones cortas, Bulgara revisaba el andar de su Imperio, y daba instrucciones, órdenes directas e indiscutibles que regulaban la vida en familia, la provisión de alimentos y de pertrechos para el combate (especialmente contra los Singara), secuencia de pinturas y ritos de adoración a Soleme y Lunata, quema de difuntos y muchas reglas más sobre la cultura de Vulerich que, según la leyenda, arrastraba a un billón de claridades y tinieblas...

Debate

     “¡Venganza!”, gritó Bulzaca. “¡Venganza!”

     “Repasemos la situación”, atemperó Bulgara.

     “Sí, ¿quiénes son? ¡¿De dónde vienen?!, preguntó Samura, el astuto escriba del Imperio.

     “Son dioses. Dioses terribles y guerreros. Vienen a quitarnos todo. Destruirán nuestras aldeas y nos someterán”, afirmó Bulzaca (y su brazo tembló como una espada en lo alto).

     “Lo advertí. Advertí lo que sucedería. Bulzaca es responsable. No escuchó mi voz. El humo de mi magia lo predecía. Predecía la muerte y la locura. Y Bulzaca no aceptó mi medicina”, chilló Yatú (y el fuego de su mirada encendió la choza).

     “Yatú es una frágil y cobarde mujer”, respondió Bulzaca. “Debe callar”.

     “Miente. Bulzaca miente. Es él quien teme a la sabiduría. Poseo el Libro. Soy su custodia. En el Libro Rojo de signos dorados y negros, parlantes y movedizos, está escrito. Soleme y Lunata sabían de la aurora en que Ellos vendrían desde el cielo azul confundidos bajo el verde mar”, sentenció Yatú.

     “Patrañas. Historias para niños que no pueden dormir. Vamos a volver, ¡y los derrotaremos!”, clamó Bulzaca (y su gesto enardecido entornó los ojos de todos los ancianos de la tribu).

     “Yo lo he visto, colgando en el tiempo de 500 veranos, muchos objetos que hablaron de Ellos, del Porqué de su Venida y del triunfo de su Estocada”, gimió Yatú. “Deben creerme”, suplicó al fin. “Sí, he visto a los dioses navegar muchos horizontes en pos de su delirio de conquista y de grandeza....”.

     “¡Cállate bruja!”, espetó Bulzaca. “No hay tiempo. Debemos decidir: ¡dominación o muerte! Bulgara, es hora de elegir. Da la orden, o mis guerreros y yo partiremos aun sin ella”.

     Y partieron. Pero antes...

Ofrenda

     Cuando arribó a la playa, la mayoría de los dioses ya había penetrado en el vientre de aquellas lejanas naves majestuosas, henchidas como burbujas de sal y ancladas en sus puntos de llegada. No levantarían vuelo todavía.

     Quedaba, no obstante, sobre la costa, un cascarón de acercamiento, y tres de aquellos seres divinos intentaban empujarlo en dirección a esas enormes chozas flotantes.

     Fue entonces cuando Yatú irrumpió ante sus miradas perplejas, azorándolos con el supremo deleite de su belleza virginal. Sus manos se agitaron en frenética carrera con súplicas de ofrenda y holocausto que helaron la tórrida mañana caribeña, en las vulneradas fronteras de los esteros de Vulerich...

     Hincada sobre la arena del Caribe Azul, abrió sus brazos y clamó a los dioses piedad para su pueblo viejo, y rogó la tomaran a cambio de no volver a herir de muerte a su amado Bulzaca, cuyo trote ardiente, apoyado en el empecinado atropello de  sus furiosos combatientes, resonaba detrás cada vez más cerca, y más cerca, y más cerca...

     Y así fue.

     “¡Eh, Natán”, clamó don Rodrigo, “atrapa a esa india y vámonos de aquí! ¡Eha! ¡Y que vivan los Reyes!”.

     Y las naves de los dioses zarparon, o volaron quizás. Las naves terribles de los dioses terribles batieron sus enormes alas de Lunata y comenzaron a hendir la superficie marítima del cielo verdiazul, rasgándola en su vuelo rasante hacia un Soleme crespuscular. Amplias estelas de espuma y de salitre ahuecaron los senderos rugientes de la partida.

Trofeos

   Fueron tres.

   Cuenta el mismo Bulzaca, despojado para siempre de su honor y de su amor, que las naves fueron tres. Y que sus horribles semblanzas de tortugas gigantes desaparecieron pronto ignorado, sin revancha, la tragedia desatada a sus espaldas.

     Queda la esperanza, sin embargo. Yatú lo dijo antes de ofrendarse. Dijo que Ellos volverían. Una y otra vez.

     Y no todo fue derrota. Algo de Ellos quedó entre nosotros.

     En el fragor de una victoria desesperada, algo de su misterio cayó ante mis ojos de escriba. Y toda la tribu tuvo, en su boca por mi boca, sus nombres. Para odiarlos o adorarlos. Para clamar venganza o acudir a sus encantos: Ta-Marí, La-Ní y La-Pí, fueron tal vez los extraños signos que descifré en la curvatura centrada de sus caparazones inauditos.

     También recogimos algunos de sus amuletos guerreros, abandonados en la playa tras la premura de su alejamiento. Sí, tres o cuatro de los troncos de trueno, aún calientes, con que hirieron a los nuestros. También un par de brillantes bastones cubiertos de sangre estereña, y uno de esos huevos brillantes con los que protegían sus cabezas amarillas...

     Pero Bulzaca no se resigna. Ha pedido guardar en su choza estos trofeos, porque es la forma, dice, en que el destino ha intentado comprarle su amor por Yatú. Él sabe –lo sabe bien-, que sólo servirán para alimentar su odio eterno al extranjero celestial. Mientras tanto, ora sin cesar a los antiguos espíritus por una tercera oportunidad para vengar su orgullo mutilado.

     Y un día, los mancebos de la tierra...

Epílogo

     No obstante, hay un objeto que guardé celosamente para mí, y no conformó parte de los trofeos de Bulzaca.

     Lo encontré semienterrado en la arena de la playa donde  se  libró el combate; muy cerca de las últimas huellas que los dioses dejaron marcadas en la almohada húmeda del mar, antes de su elevación horizontal.

     Como dos palillos haciendo cruz detrás de la despojada figura de un hombre semejante a nosotros, clavado en ella. Uno de los dioses, sin duda, castigado de mala muerte por el detalle de tan singular tortura.

     Lo guardé celosamente a causa del lenguaje del silencio que la mirada ciega de aquel dios caído transmitía. Todavía no he podido descifrarla. Aunque es tan dulce esa mirada, y tan inimaginable en rostro de varón, que no podré dejar de preguntarme acerca de su significado, y de las razones que habrían impulsado, trágicamente, a dar fin por esos dioses a uno de los suyos, colgándolo de aquellos maderos irreverentes.

     Después, al reingresar en la jungla camino de los esteros de Vulerich, encontré además unas cuantas varas cruzadas sobre montículos de tierra recién escarpada, que quién sabe los terrores que habrían ocultado allí los dioses. Nunca me atreveré a desenterrarlos.

     Por lo demás, y con un fuerte estremecimiento, concluyo este capítulo aferrado al cuerpo labrado del dios caído, impulsado por el raro sortilegio de su tierna mirada, y pensando si algún día la postrer profecía de Yatú volvería a cumplirse, y los dioses del cielo y del mar regresarían para quedarse en estas tierras; y, esta vez, para siempre.- 

LOS LABIOS DE NADIE

A los que se atreven a amar…

Y muy particularmente, y con pedido de publicación en el MAGAZIN DIOGEN PRO KULTURA (PRO CULTURE) – PETER TASE & SABAHUDIN HADZIALIC, abrazados en vuelos de ficción e imaginación narrativa, al Maná de la Palabra…

Con sincero afecto de:

Adrián N. Escudero,  Santa Fe (Argentina)  – 14-07-2015 (“Libertad, igualdad, fraternidad”).

   (Ahora, vamos a descender muy bajo; por eso, sólo con los ojos cerrados podremos ver en la oscuridad)…

   Fue después de que vio lo que vio, que sucedió. Una cercana Iglesia católica había hecho sonar su reloj de campanario a las doce en punto de la noche. Y E. Green estaba dirigiendo con maestría a esos dos muchachos y a esa chica en “Los soñadores”… Fueron dos o tres escenas las que vio, antes de que su cuerpo se enardeciera y apagara el televisor y la luz del velador, y se sumergiera en la noche de un insomnio sensual –en erótica vigilia, toda expectación e imaginación, tan solo- como parte de aquellos personajes; personajes como el de aquella muchacha, desprejuiciada y joven, joven y bella, bella y astuta, astuta y libidinosa, que parodiaba frente a ellos -impávidos y desvirgados, inseminados a repetición por su insaciable sexo- escenas de viejas películas del viejo pero nunca olvidado Hollywood las que representaba en parte, preguntándoles  –una y otra vez, después de cada fornicación seducida y alcanzada-,  juguetona e histriónica, delgada y desnuda, de qué se trataba... De qué adorable y viejo filme cobraban vida aquellos movimientos actorales que ella montaba sobre puntas de pie y que contribuían, inexorablemente, al climax de orgía que sumía a los tres frenéticos amantes en la lejana habitación de un hotel alojamiento newyorkino, donde pernoctaban sus vicios de juventud transgresora y transgredida... 

   Sí, no soportó más ver tanta lujuria de celuloide, consentida aún en aquella bañera donde los tres se movían, músculo tras músculo, como delfines en celo, sin poder mezclarse con sus cuerpos y dejarse penetrar por la pantalla DVD como ella, la otra, era penetrada una y otra vez por los varoniles atributos de aquellos, también, desbocados jóvenes secuencialmente animados en el más ancestral de los ritos antropomórficos de perpetuación de la especie... Hasta abandonarse –de pronto, exhaustos y casi satisfechos, como ahora ella (ella, anhelante y ardida), frente a la oscuridad de su cuarto de soltera madura y solitaria- a la placidez de un sueño agotado y momentáneo, para despertar asustada -como ellos-, porque las aguas de la bañera fílmica (metáfora de sus propias sábanas hasta hace un momento inmaculadas pero tristes) se habían enrojecido o anaranjado por otro viejo rito, menstrual y femenino, que devolvía a los muchachos soñados la calma encremada por su propio esperma, y burbujeada por infinitos cadáveres invisibles de tantos astronautas de Eros desviados de la órbita vaginal por espasmos de masturbación o compresiones peneales, aprisionados por alargadas escafandras de látex preservativo...     

   Labios gruesos tenía el rubio. Bello y afrodisíaco en su estatura apolínea y contorneada por una sistemática gimnasia corporal. Labios que merecían, como la otra ella lo hacía en la obra de Green, ser probados, gustados y tentados por una lengua de serpiente enardecida, hasta azuzarlos, provocarlos, excitarlos y lanzarlos al frenesí del propio instinto, y ser ahora ella la probada, gustada y absorbida por sus dulces bordes, carnosa carnadura, húmedo instrumento del amor degenerado en pasión desenfrenada... 

   Lo vio succionar en el vídeo. Vio cómo succionaba el durazno y la banana en la cocina del estrecho apartamento de un solo ambiente, donde la concupiscencia había hecho nido… Y vio cómo chorreaban aquellos tragos frescos de vino espumante sobre aquellos labios saturados de carne joven, con los que aliviaba y reanimaba en ese diminuto reducto gastronómico -después de cada acto lascivo-, aquellos miembros fuertes como tenazas pero suaves y envolventes como los orgasmos que incitaba y concretaba en ella (ella)... 

   En el otro no se fijó. O mejor, constató sus labios finos, y los descartó. No formaría parte de sus ensueños. Definitivamente, serían aquellos labios gruesos los que la besarían en la profundidad del inconsciente hundido ahora en el de-yavú de una mente afiebrada y necesitada de placeres y consolaciones; tan abandonada y desértica como la atávica Penélope, desde que el Sr. Nadie decidiera dejarla sola para siempre, sola con su título académico de master en ciencias exactas, sola, lógica e histérica, demasiado estructurada para un mundo que enfrentaba -en los extremos- a la exactitud de las leyes naturales, con los arrebatos y caprichos de un ethos cada vez más libertino, donde la sabiduría del equilibrio se exiliaba en los abismos terrenos de una inexorable, avanzada, impía y desacralizada indiferencia ética y moral... 

   La lujuria, redivivo pecado original enarbolado feliz por el materialismo contemporáneo que globalizaba cuerpos y conciencias y los transportaba como zombies hacia el nuevo, enigmático y confuso umbral del tercer milenio gregoriano: eso sí, con las insulares excepciones, y antagónicas prácticas y rechazo espiritual que –generalmente- generaba, de modo automático, todo sistema o imperio -a cualquier escala- en forma inmediata a su aparente y consecuente consolidación general...  

   Deseó ser mordida y besada por esos labios… 

   Y lo logró. 

   Alcanzó un éxtasis tan elevado, que los sueños ya no fueron tales... No había otra realidad para su ser que la gozada y hasta sufrida herida abierta en cada célula de su lánguido cuerpo hambreado de caricias, succionado, ora leve, ora con rudeza encabritada, por aquellos labios gruesos que la recorrían de la cabeza a los pies, saboreando cada uno de los pliegues y repliegues de su carne encrespada -¡por fin!- tras el ardor de la pasión y del dolor;  absorbiendo cada resquicio hundido en sus costillas y costados, recovecos y excrecencias, profanando sin tregua aquel santuario felizmente amoratado y convertido poco a poco en figura tan desnuda como desgreñada, despojada también de cada vello y cabello, saturando sus playas erógenas de señales, gestos y acciones amorosas y la piel de su pelvis enardecida, estrechada, enredada y estampada contra los labios de ese otro cuerpo firme y hermoso y joven y complaciente que no cesaba de morder y besar, besar y morder...

   Se dejó chupar enteramente. Succionar hasta el último de los poros abriendo alas a su alma redimida y exiliada por el fuego de la pasión más increíble que pudiere haber imaginado vivir, hasta morir de... 

   Después, Alguien, tras el aroma impiadoso que surcaba los pasillos del edificio de departamentos donde residía, forzó la puerta temiendo lo peor para su callada vecina, la docente universitaria que todas las noches cerraba con violencia la puerta del 3º C, cargando la típica envoltura de una pizza calabresa y enredando en su larga cabellera la sinuosa silueta de una botella de fino champán. Y fue allí que, también él vio lo que vio, con una mirada absorta y desencajada. Vio un límpido esqueleto tendido sobre una cama sangrienta y olorosa, sonriendo con una mueca de grotesca marioneta violada  -desarticulada-, que lo llenó de espanto…

   Era todo y sólo huesos aquella mortal arquitectura yacente. 

   Pudo llamar a la policía, pero no lo hizo. Asqueado y cruel, arrojó los huesos de aquel despojo humano maloliente al contenedor del consorcio situado en el sótano, y se fue al bar más próximo para intentar alcoholizar los detalles de la nocturna, macabra experiencia vivida.

   Al instante, a sus espaldas, otro grito desgarrador quebró la extraña quietud de la noche porteña, ahogando misteriosamente su acerado ritmo cosmopolita; y, a cinco minutos del indiscreto alerta de la vecina del 3º B, el ulular de las sirenas policiales dio comienzo al fin de una tragedia inesperada...

   … Porque nunca llegaría ella a enterarse ahora de cuánto la había amado. De cuánto había deseado coronar sus vigores en el vientre agónico de su esquiva forma femenina. Él, cobarde idiota, oscuro, tímido y temeroso Alguien, habitante del inmaculado y triste y próximo 3º A, enamorado ratón de biblioteca y escritor frustrado, que sólo había conocido el amor por sus propias historias y el masturbado apoyo de Afrodita desde un gastado afiche de la siempre Marylin universal, envenenado en un autismo alucinante tras el espejo virtual de las fantasías que procuraba a sus ignotos delirios, la muda personalidad del Sr. Nadie agazapado en su propia sombra... 
ooOOoo

PÁJAROS
A los que nunca dejarán de intentarlo...

En especial, al escritor santafesino Gastón Gori, 

Señor de los Pájaros, in memoriam…

En particular, y con pedido de publicación en el MAGAZIN DIOGEN PRO KULTURA (PRO CULTURE) – PETER TASE & SABAHUDIN HADZIALIC, en vuelo de imaginación, sueños y realidades- al Maná de la Palabra, y en fresca alianza con el Invierno Santafesino, agitado, esperanzado y húmedo, y rumoreado por lluvias y gotas de rocío resbaladas hacia el maduro rostro de sus tierras fértiles y de sus murmurantes  ríos cerveceros y camalotales…

.

 Con sincero afecto de:

Adrián N. Escudero,  Santa Fe (Argentina)  – 08-07-2015 (PAPA SAN ADRIANO III – 888 DC).

    “En los brazos de la Poesía, el alma se eleva sin que las realidades la puedan encarcelar” (Isabel Verdecia, Hialeah, FL, Estados Unidos, 2014).

   Plano por plano. Pieza por pieza. Piso por piso. Cueva por cueva. Nicho por nicho. Nido por nido. Y he ahí un nuevo, flamante rompecabezas urbano recortando el tiempo y el espacio. Oficio por oficio. Herramienta por herramienta. Eran como pájaros aquellos seres de alas invisibles trepados solazmente a los andamios celestiales... 

   Y preparaban, en las extremas nubes de argamasa, la torre de agua de otra delgada y cristalina esfinge o templo pagano floreciendo en el vientre ciudadano de esta oxidada Babel contemporánea: hablo de ella, de mi santafesina (argentina) ciudad de la Vera Cruz, a la sazón ya sin fe y ya sin cruz... 

   Templo donde ellos no sabían –ni querrían saber- sobre su suerte de tórtolas y pichones para el holocausto que, ocultos sacerdotes obispales de escritorio, mitra, báculo, casulla, manípulo, dalmática, tunicela, estola, alba, cíngulo y sandalias de astutos comerciantes letrados, urdían a diario con su vidas a modo de impiadosa ofrenda, desalmado sacrificio y rendido tributo  -a cualquier costo- en honor al más  “poderoso caballero” de este mundo: don (su dios) dinero. 

   A unos cincuenta metros de mi oficina, por sobre el tráfico y la indiferencia absoluta de mis pares, aquellos pájaros humanos construían nidos de cemento, acero y plástico reforzado, como nidos de lujo para otros pájaros humanos... Ah, si éstos supieran el precio al que ellos debía sujetarse para...

   Yo los miraba, absorto y demudado, admirándolos en sus vuelos de correas endebles y gastadas, en su pura valentía de equilibristas del aire con urgido ánimo de supervivencia –“porque de algo hay que vivir, y no le tengo asco a las alturas”-, y me preguntaba, cuánto alpiste comerían por su trabajo de navegantes aéreos. De controladores aéreos. De cosmonautas vernáculos sin escafandra... Cuánto alpiste alcanzarían sus dueños  -aquellos avaros y engordados (para el Apocalipsis) patrones de las bellas arquitecturas que sólo “ellos” moldeaban y modelaban con la sencilla sabiduría del oficio idóneo- a esas bocas hambrientas y chillonas... Cuánto alpiste darían -aquellos avaros propietarios de la empresa inmobiliaria que administraría las rentas del futuro edificio en torre “Campanario 100”-, a esas bocas cantoras y desdentadas por el viento y el sol, como efímero premio a la audacia y pericia de su cabalgadura a destajo por sobre las riesgosas rutinas de intemperie en las que  moraban como horneros deportados, pero siempre llenos de orgullo, sin embargo, como pájaros, porque lo importante era ser “eso”, pájaro, y volar, saber volar y vol...

   De pronto, el chirrido de los frenos de un automóvil justo en la esquina donde emergía el gigante constructivo, me desvió la mirada. Pero no más para volver a levantarla y presenciar, yo también, lo que sería el último vuelo, absurdo y desaforado, de uno de aquellos precoces –casi un niño por lo joven que parecía- pájaros sin módulo espacial, obnubilados por la falta de oxígeno, o el exceso de confianza en su pericia, o el fallo de un material de seguridad, o el pensamiento extraviado en las paredes a medio levantar de su casulla del Barrio La Lona -porque hoy es día de cobro de quincena-, y el descuido fatal o el golpe artero y sin aviso de una polea tonta y torpe en la cabeza vanamente enroscada ahora en un cuello roto, giratorio y mortalmente desgajado de aquel cuerpecito histriónico aunque inanimado...

   Entonces, sucedió. Y niego que todo fuera producto de la imaginación; de mi imaginación, o, mejor, de la indignación que había venido acumulando mientras comparaba la responsabilidad y destreza que ameritaba semejante oficio con el de otras profesiones quizás -como la mía- más cómodas, burocráticas, aclimatizadas y un tanto vanas –por la corrupción institucionalizada-, y la miserable ración de alpiste con la que esos pobres pájaros eran motivados a jugarse la vida en cada asiento de ladrillo que plantaban sobre aquel muro voraz que crecía y crecía, veloz, sin detenerse jamás... 

   Niego eso y afirmo con certeza que, por un lado, una lustrosa bandada de golondrinas  turistas –abanicando el verano que ya se despedía de la ciudad-, y, por otro, una bandada de chijíes de pechos fundidos como en oro y plata, antes de que el plumaje pálido de su congénere fuera parte del sangriento guiñapo de un títere aplastado contra el insensible pavimento de concreto asfáltico -como una granada de carne y huesos-, lo alzó en precipitado auxilio, elevándolo hacia el más allá de los allá, sin relieves ni repliegues, sin molduras ni arabescos, sin pórticos ni galerías, sin impostas ni rosetones, sin pilares ni contrafuertes, sin columnas ni parapetos, sin escaleras ni ascensores, sin bóvedas ni subsuelos, sin puertas ni candados, sin ventanas ni antepechos, sin cañerías ni conductos, sin puentes ni cables, sin techos ni alfombras, sin tejas ni chimeneas, sin terrazas ni baldosas, sin aleros ni cobertizos, sin rejas ni barrotes, sin celosías ni listones, sin claraboyas ni buhardillas, en un abierto, rasante y plano y recto cortejo de ángeles luminosos que se fundieron en el crepúsculo de aquel atardecer inolvidable...

   Plano por plano. Pieza por pieza. Piso por piso. Cueva por cueva. Nicho por nicho. Nido por nido. Oficio por oficio. Herramientas por herramienta. Fue así, créame. Ninguno de los otros encontró sus plumas derrapadas, ni en la vereda ni en la calle contigua donde yo lo viera flotar y volar, como un pájaro con otros pájaros en un vuelo de especie que se perdió, como pájaro, hacia el reino de los pájaros... Justo el día en que debía recibir su apretada ración de alpiste.- 
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   Primer Premio CERTAMEN NACIONAL DE CUENTO BREVE “Gastón GORI 2005 (SOCIEDAD ARGENTINA DE ESCRITORES – FILIAL SANTA FE-ARGENTINA, setiembre de 2005). Jurado (Lidia Lobaliza de Rivera, Dr. Ricardo Ríos Ortiz y Eno. Alfredo Di Bernardo – Coordinación: Dr. Francisco Millán).


   Primer Premio  2º Concurso Nacional Año 2005  “COLECCIÓN DE LA ABADIA” – Asociación Cultural Teatro de la Abadía (Santa Fe, Argentina), Setiembre 2005.


   Publicado el 16-10-05 en el Magazín Virtual MUNDO CULTURAL HISPANO (Círculo literario de Alicante – España – Director: Denis Roland-España).


   Publicado como RELATO DEL MES: ENERO 2006  - EL ESCRIBIDOR (Foro Literario Archipiélago - Director: Luis E. Prieto – España).


   Publicado el 12-03-06 en el Magazín Virtual LA REPUBLICA DE LAS LETRAS – Movimiento del Encuentro -  Actividades de Escritoras y Escritores  (Localidad: Ceres – Provincia de Santa Fe, Argentina – Directora: Sonia Catela).-


   Editado por la ASOCIACIÓN CULTURAL TEATRO DE LA ABADÍA (Colección La Abadía – Editorial Ciudad Gótica - Volumen 10. Santa Fe, Argentina), Marzo 2006. Págs. 9/16.  Declarado de interés por la Comisión de Cultura de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación.-


   Publicado en Octubre de 2006 en el Magazín Virtual ARGENTINA UNIVERSAL (MAGAZIN ON – LINE 2002) – Sección Literatura) – Director: Marcelo Mendieta  - Washington DC, USA.


   Mención Especial IIIa. Edición CERTAMEN NACIONAL DE CUENTOS “Leonardo Castellani” – Biblioteca Popular “Gral. Manuel Obligado” – Municipalidad de Reconquista – Secretaría de Cultura y Educación (Provincia de Santa Fe) – 1º de Noviembre de 2006.


   Publicado el 23-06-2008 en el Magazín Virtual Trimestral EL MARGEN – AÑO I – Nº 5 (EDICIÓN ESPECIAL Iº ANIVERSARIO: junto a 26 autores de Argentina, Ecuador, España, Colombia, Perú, México y San Salvador), págs. 7/12.  Director: Daniel Battiston (Mar del Plata – Buenos Aires, Argentina).-





� ADRIÁN N. ESCUDERO - Santa Fe (Argentina), 06/15-08-2009 (Asunción de María Santísima a los Cielos). T.a.: 28-05-2015.-





   Integra asimismo los Libros “MUNDOS PARALELOS y Otros Cuentos” (2004/2009) – Colección de Realismo Mágico. Inéditos. La Botica del Autor (Santa Fe, Argentina); y “LOS ESPACIALES y Otras Profecías” – Colección de Ficción Conjetural y Metafísica. En desarrollo. La Botica del Autor (Santa Fe-Argentina), 2005-2009.-


    Publicado el 23-08-2009 en el Magazín virtual MUNDO CULTURAL HISPANO (Círculo literario del Ateneo de Alicante – España - Director: Denis Roland Jurado).


   Publicado el 17-04-2010 en el Suplemento Cultural “La Palabra” - Diario “La Opinión” (Rafaela-Provincia de Santa Fe, Argentina) y el 20-04-2010 en su edición On line – Director: Raúl Vigini.


   Publicado en la Revista de Literatura Fantástica y Ciencia Ficción “NUEVOMUNDO” Nº 16 (Beltene 2010); Magazin trimestral virtual (nueva época, presentación y tecnología), bajo la dirección de Santiago Oviedo. Buenos Aires (Argentina).-











� Alude al tipo de máquina del tiempo o trasladador espacio-temporal cósmico descrito y denominado así por el escritor Ing. Jorge Eduardo Furlani (n. 1941 – Mendoza, Argentina – Blog: Los Cuentos del Viejo), en su relato “La Máquina transmutadora” (La Plata, Provincia de Buenos Aires-Argentina, 02-06-08). Publicado en Magazín virtual “La Página de los Cuentos (Tu comunidad de cuentos en Internet)” el 10-06-08.-


� Más allá de los equívocos imperiales narrados por la Leyenda Negra, y de los aciertos y promesas de la Leyenda Rosa, dedico este relato imaginario a memorar el 12 de Octubre de 1492, cuando las Islas Bahamas (nordeste de la actual República Dominicana) recibieran la gloriosa visita de Cristóbal Colón y sus tres carabelas: la Santa María (en verdad, una nao o carraca), La Niña (Santa Clara) y La Pinta, o la América se diera por descubierta oficialmente. Epopeya de la Hispanidad (actualmente referida también como el Día del Respeto por la Diversidad Cultural de los Pueblos) y sus dos innegables tesoros: la Fe en el Dios Verdadero, Uno y Trino, y la exquisitez incomparable de su Lengua Castellana; nutridos ambos dones -con el paso de los siglos- por los acentos aborígenes de los auténticos dueños de la tierra latinoamericana, mas como aceptación indetenible de una herencia transgénica impulsada a tiempo y a destiempo, por los rigores y placeres que competen a la curiosa Humanidad en vilo…





�     ADRIÁN N. ESCUDERO - Santa Fe (Argentina), 1999 (Texto ajustado, 10-02-2006).-


  Integró la primera edición del Libro “DOCTOR DE MUNDOS”. Editorial Vinciguerra SRL, Buenos Aires (Argentina). Enero de 2000, págs. 163/169. Actualmente revisado para segunda edición, bajo el título “DOCTOR DE MUNDOS I (El Sillón de los Sueños).-


       Publicado en la “GACETA LITERARIA DE SANTA FE” (Argentina) -  Año XVII  -  Nº 103  (1999). 


       Mención de Honor en el IXº CONCURSO LITERARIO LEONÍSTICO Y VIº CERTAMEN LATINOAMERICANO – ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE CLUBES DE LEONES DISTRITO “O” 4 – ARGENTINA – Auspiciado por la Fundación de Clubes de Leones del Distrito “O” 4 (Argentina) y la Secretaría de Cultura del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires (Argentina). 26-05-2000.


       Premio a la Producción de la misma autoría (Primer Premio) – Género Narrativa  - XIVº CERTAMEN LITERARIO NACIONAL “LUCIANO RIQUELME ATIENZA”. Organizado por la Biblioteca Popular “Juan Bautista Alberdi” (Laguna Paiva – Departamento La Capital – Provincia de Santa Fe – Argentina: Presidenta, Elena A. Díaz y Vicepresidenta Lilia Noce de Zedde). E-mail: � HYPERLINK "mailto:bibssd035@sdnet.com.ar" ��bibssd035@sdnet.com.ar�.  Declarado de Interés Cultural por las Secretarías de Cultura de la Provincia de Santa Fe y de Laguna Paiva, y por la Legislatura Provincial (Honorable Cámara de Diputados). 17-12-2005.-


      Publicado el 05-03-07 en el Magazín Virtual LA LUPE.COM – LITERATURAS VANGUARDISTAS (Círculo Internacional de Literatura Vanguardista y postmoderna – Miami, USA) – Directora 2da. Etapa: Milagro Haack.


       Publicado en el Magazín virtual MUNDO CULTURAL HISPANO (Círculo literario del Ateneo de Alicante – España - Director: Denys Roland Jurado) – 29-03-2007.


       Publicado el 12-10-2014 y distinguido en el Blog personal del Magazin virtual de la  Poeta y Escritora independiente, Marisa Aragón Willner, directora del Foro “PARNASSUS, PATRIA DE ARTISTAS (Patria simbólica de escritores y artistas internacionales)”. (Buenos Aires, Argentina). Galardonado en el “Día de la Hispanidad” como “PROSA DESTACADA”.-
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�   ADRIÁN N. ESCUDERO - Santa Fe (Argentina) – 12/14-12-2006. 


    Integra el Libro “DESDE EL UMBRAL (Terrores Cotidianos y de los Otros)” (Colección Antológica del Horror - Nº 01). Inédito. La Botica del Autor. Santa Fe (Argentina), 2006-2008.


    Integra el Libro “MUNDOS PARALELOS Y OTROS CUENTOS” (Colección Realismo Mágico). Inédito. La Botica del Autor. Santa Fe (Argentina), 2004-2008.


    Integra el Libro “DOCTOR DE MUNDOS II - Visiones Extrañas” (Colección de Ficción Conjetural y Metafísica). Inédito. La Botica del Autor, Santa Fe (Argentina), 2003-2008.





    Publicado el 16-02-2008, en el Magazín virtual MUNDO CULTURAL HISPANO (Círculo literario de Alicante – España – Director: Denis Roland-España).


    Publicado el 17-02-08 en el Magazin virtual REVISTA LITERARIA AZUL@RTE –– E-Mail: � HYPERLINK "mailto:azularte101@hotmail.com" �azularte101@hotmail.com� - Portal: revistaliterariaazularte.bogspot.com (Canadá) – Director: Jaime Serey.


    Publicado el 19-04-2008 en el Magazín virtual LA SOLEDAD DEL CORREDOR DE FONDO – BLOG LITERARIO DE JOSÉ LUIS MUÑOZ – Portal: � HYPERLINK "http://lasoledadsdelcoredordefondo.bolgspot.com" ��http://lasoledadsdelcoredordefondo.bolgspot.com� – (Madrid, España).


    Publicado en la Revista Literaria Virtual “KATHARSIS”  - Nº 8. Agosto 2009 (Málaga – España) (copy: � HYPERLINK "http://www.revistakatharsis.org/rev_Septiembre_2009.html" �http://www.revistakatharsis.org/rev_Septiembre_2009.html�) – Directora y Editora Jefe: Rosario Ramos Fernández – Redactor Jefe: Dr. Justo S. Alarcón.-





� ADRIÁN N. ESCUDERO - Santa Fe (Argentina), 16/19-03-2007 - E-mail: � HYPERLINK "mailto:adrianesc@hotmail.com" ��adrianesc@hotmail.com�





-Integra el Libro “MYSTAGOGIA NARRATIVA: Parábolas del Misterio o El Legado de Juan” – (Colección de Ficción Conjetural y Metafísica). Inédito. La Botica del Autor. Santa Fe (Argentina). Junio 2009. T.a.; 2011/2014.-


-Integra el Libro “MUNDOS PARALELOS y Otros Cuentos” (Colección de Realismo Mágico). La Botica del Autor, Santa Fe (Argentina), 2004/2011.





-Mención Especial “IV CONCURSO BIENAL DE LITERATURA 2007 (Instituto Municipal de Letras – Secretaría de Cultura, Educación y Promoción de las Artes – Municipalidad de Avellaneda)”. Avellaneda (Provincia de Buenos Aires), 26-09-07.


-Finalista del Iº CONCURSO LITERARIO INTERNACIONAL “PALABRAS AL VIENTO” – ASBA (Bahía Blanca – Buenos Aires), 03-11-2007.


-IIº Premio CONCURSO LITERARIO 2011 - C.P.C.E. (Consejo Profesional en Ciencias Económicas – Santa Fe, Argentina - 1ª. Circunscripción) – A.r.: 31-10-11.-


-Premio Selección ANTOLOGÍA “XXXº CERTAMEN INTERNACIONAL DE POESÍA Y NARRATIVA BREVE” – EDITORIAL “DE LOS CUATRO VIENTOS” – Capital Federal (Argentina). Marzo 2014. Diploma 11-07-2014 – Director: Pablo Gabriel Albornoz – Editora: Lic. Mariela F. Aquilano.                                                           





-Publicado el 10-05-2008 en el Magazín virtual “PAPIROLAS”. Buenos Aires (Argentina) – Directora: Norma Padra.-


-Publicado en la Revista Literaria “REDES DE PAPEL” – Mayo 2008 - ISSN 1666-3233 – Camargo 760 7º B Cap. CP 1414 (Buenos Aires – Argentina).- Director – Propietario: Carlos A. Margiotta.                                       


-Publicado el 21-10-2008 en el Magazín virtual “MUNDO CULTURAL HISPANO (Círculo literario del Ateneo de Alicante)”. España - Director: Denis Roland Jurado.


 -Publicado en el Magazín virtual REVISTA “LETRAS – Tu Revista Literaria” (Arte, Música & Literatura) – ISSN: 1989-4198. Nº 35 (Junio 2011), págs. 26/27 – Rotonda de la Luna, Ed. Luna de Andalucía I, 1B – Fuengirola, 29640 – Málaga (España).


-Publicado el 17-12-2011 en la Revista Virtual “ARTESANÍAS LITERARIAS (La revista que nunca duerme)” - Buenos Aires (Argentina) - Editor: Andrés Aldao – Secretaria de Redacción: Ester Mann.


-Publicado en UNILETRAS (Naciones Unidas de las Letras)-REVISTA EDITORIAL “AVE VIAJERA” S.A. – ADRIÁN N. ESCUDERO: PÁGINA HONORIFICA COMO MIEMBRO EJECUTIVO UNILETRAS. Junio de 2014 - Responsable Editor y Presidente de UNILETRAS, Joseph Berolo Ramos. Bogotá (Colombia).-


-Publicado en la Revista on line de actualidad “PRIMICIA” Nº 81 – Área CULTURA (CENTRO DE ESTUDIOS POÉTICOS ASOCIADOS EN CATALUNYA – CEPAEC SIGLO XXII – Barcelona (España). Junio de 2014 - Director: Jesús Pérez Marqués.-


-Premio Selección ANTOLOGÍA “XXXº CERTAMEN INTERNACIONAL DE POESÍA Y NARRATIVA BREVE” – EDITORIAL “DE LOS CUATRO VIENTOS” – Capital Federal (Argentina). Marzo 2014. Bajo el título de “El Amo”. Diploma 11-07-2014 – Director: Pablo Gabriel Albornoz – Editora: Lic. Mariela F. Aquilano.- 


-Publicado el 21-09-2014 (Día de la Primavera e Internacional de la Paz) en el Blog de Autor, del Magazin virtual de la Poeta y Escritora independiente, Marisa Aragón Willner, directora del Foro “PARNASSUS, PATRIA DE ARTISTAS (Patria simbólica de escritores y artistas internacionales)” (Buenos Aires, Argentina). Galardonado por el Foro como “Prosa Destacada”.


-Publicado el 01-06-2015 en la “GACETA LITERARIA VIRTUAL” (Santa Fe, Argentina) – Nº 102 – JUNIO 2015 – Año IX, págs. 33/34 –Directora: Norma Segades Maniás.-
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